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.aire, convengo que no darla una gran velocl • 
dad inicial en un calibre tan minúsculo; pero un 
fusil eléctrico pudiera muy bien resolver el pro 
blema. 

Gonzaga hizo con la cabeza un movimiento ne­
gativo. 

-Cuando Edisson comenzó á asombrar al mundo 
con sus maravlllaa-dijo con el orgullo de qulen 
lleva en el cerebro una enciclopedia-, comenza­
mos todos á acariciar la idea del fusil eléctrico. 
Pronto supimos que no era nueva esta coucepclóu 
fantllstica, cuya aplicación, según Greener, tendrá 
lugar en un muy lejano porvenir, cuando el neo­
zelandé~ de Macaulay visite las islas britllnicas. 
Ya en 1867 un barón francés hizo modelos de luei­
lea, en loa cuales una baterla de hicromato de po• 
tasa, mediante una bobina de Inducción, hacía 
vibrar un pequel!o imAn; pero toda esta maquina­
ría no se proponi11 sino producir 111 inflamación del 
cartucho lleno de pólvora común y, por cona! , 
guiente, era innecesario. En cuanto A suprimir el 
explosivo, produciendo una propulsión repentina 
y brusca, sigue siendo un euel!o, porque la electri­
cidad dinámica, haciendo girar un electroimán en 
presencia de un hierro dulce, produce energias in­
calculables, pero no tan súbitas como ello fuera 
menester. 

-Sellor, Gonzaga-dijo Fernando, en cuyos ojos 
resplandecla un fulgor victorioso - . Doy á usted 
gracias por su preciosa Información, que ea una 
verdadera conferencia técnica. A pesar de todo, 
me veo obligado II creer en un arma misteriosa que 
no produce ruido, y cuyo proyectil, cuya bala frla, 
llamémoala ael, ea capaz de pasar á un hombre de 
parte á parte, sin otro calibre que el de dos mili· 
metros. 
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-¿Y ese proyectil? ... -balbució el armero, con · 
fuao . 

-Ese proyectil-exclamó el magistrado con aire 
de triunfo-loa médicos lo han encontrado ayer en 
el muslo de una nueva vlctima, intacto, sin ael!al 
de haber yacido en cápsula alguna. Y ese proyec• 
tll, que usted no conoce-pronunció con regocijo 
Inmenso-, helo aqu!. 

Diciendo esto, depositó sobre la mesa un pro ­
yectil, brul!ido, luciente, que el artffice contempló 
asombrado. 

Era una bala diminuta. No se trataba de un 
proyectil de forma clllndrico-cónica, lo que ee 
llama un picket ojival. Su forma tampoco era aná· 
loga á la Martini Henry. . 

Era. aeucillamente una. esfera perfecta, limpia 
y brultida que no medirla mucho más de dos mi 
llmetroa de diámetro. Al verla, Gonzaga pali 
deció. 

-¿Qué dice usted á esto?-preguntó Fernando, 
recordando con júbilo la palabra empellada el dla 
anterior por el armero , 

-Ese proyectll - dijo éste con aplomo,. y re ­
puesto ya de su sorpresa-, no es para mi ninguna. 
novedad , Conozco el arma de que procede. 

-¿Cu/\1?-preguntó Fernando, estupefacto . 
-Eso ea lo que no puedo decir-contestó flemá 

t!ca.meute Gonzaga. 
-¿Por qué?- clamó Fernando, ya iracundo, ante 

aquella terquedad inaudita. 
-Ea Inútil que usted me lo pregunte. Tengo para 

ello mie motivos- repueo el armero-y no diré una. 
palabra más. 

- Sel!or Gonzaga - exclamó el magistrado - . 
Piense usted que ea un Juez el que le pregunta, que 
el ailenclo en este caso pudiera parecerle compli-
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cidad, y que se verla obligado A proceder contra 
usted como sospechoso. 

-llaga usted lo que gaste-respondió fríamente 
Gonzaga. 

-¿Ee irrevocable au propósito? 
-Irrevocable. 
El semblante de Fernando se transfiguró. Reco­

bró su calma, su frialdad. Dejó de ser el amante 
tenaz para trocarse en el juzgador inflexible. 

Oprimió el timbre, y se presentó el alguacil. 
-Ramón-dijo-: hAgaee usted cargo de este se­

fior. Queda preso é incomunicado por orden mía. 

VII 

Dos atentados más, silenciosos, inexplicables 
absurdos, acabaron de difundir por toda la ciudad 
el terror. Los habitantes, poseídos de un pánf co 
invencible, permanecían todo el tiempo posible 
en sus casas, preguntándose en vano unos á otros 
qué fuerza invisible comenzaba A diezmarlos de 
aquella manera tan cruel. Comenzaron A dffuo­
dlr~e loe más absurdos y disparatados rumoree. 
Qu_1én aseguraba que se trataba de un plan anar­
q?1sta; pero al punto era desmentida esta espe­
e1e, recordando que las victimas del misterioso y 
astuto homicida pertenecfan á todas las clases 
sociales, proreaaban las mAa opuestas ideas y aun 
alguna estaba se11alada por la policía como radi­
cal anarquista de acción. Ademáe, lo que caracte­
riza á los ácratas es el odio á toda autoridad, y 
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hasta entonces, sólo un humilde recaudador ba­
bia caído bajo la certera punterla del asesino. De 
ser anarquista, ¿uo hubiera buscado más altos per 
sonajee para vengar en ellos su disparatada ene 
miga A la ley y al orden social? 

Otros, por el contrario, suponían que los aten­
tados no tenian más objeto que el de atemorizar 
al pueblo y separar su atención por completo de 
los altos problemas de Estado. Esta hipótesis era 
aún más ilógica. Pero el pueblo se aferraba A ella 
con esa tenacidad que lo lleva en todas las gran 
des catt\strofee á desahogar sus instintos brutales 
de rebeldla. 

No faltaba quien atribula los crlmenee A otra 
ciudad rival, celosa de la prosperidad de su com­
petidora en industria y comercio. Y por último, 
altYuien explicaba los atentados como un azote de 
la Providencia, un justo castigo celeste, en vista 
de los progresos de la impiedad y de la corrup· 
ción creciente de las costumbres. 
. El hecho era que el terror aumentaba. Calles 
en o ro tiempo concurridas, verdaderos centros 
comerciales, veianse ahora solitarias. Apenas si 
algúu empleado, obligado é. acudir á la oficina, ó 
alglin obrer-01 distanciado de eu taller, ee aventura­
ba á deslizarse A lo largo del muro, mirando con 
recelo ft. todas partes, como el temiera de un mo­
mento á. otro aumentar la lista de loe sacrificados 
por el inflexible enemigo de la humanidad. 

A mfts del instinto de conservación Individual, 
hay en el hombre otro de que sólo en condiciones 
excepcionales se da cuenta: el de coqeervación 
de la especie, más fuerte y avasallador. Es menes­
ter que llegue una verdadera calamidad colectiva, 
una peste, un naufragio, un terremoto, para que 
asome ese instinto feroz que debió ensombrecer 
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las tétricas noches del milenario. La amenaza de 
un riesgo inminente individual asusta A loa hom­
bres mucho menos que otro peligro, aun siendo 
máe remoto, que alcance á toda una muchedum­
bre. La certeza de haber adquirido una grave en­
fermedad aguda, espanta menos que la proximi­
dad de una atroz epidemia. Es seguro que cual­
quier enfermo incurable de .tuberculosis, gangrena 
ó cáncer, experimentarla extraordinaria tribula­
cióu si viese una sefial en el cielo, tan sorpren­
dente, tan inexplicable, que pudiese anunciar una 
tremenda catástrofe cósmica para dentro de cin­
cuenta anos. 

Tres diae después de aquel en que fué reducido 
á prisión Gonzaga, el aspecto de la ciudad era fú -
nebre y desolado. Interrumpida casi en absoluto la 
circulación de veblculos, parejas de guardias á ca­
ballo patrullaban por las avenidas desiertas. En 1011 
ángulos de algunos edificios habían aparecido pas­
quines excitando al pueblo A la venganza. Pero 
¿contra quién? Al 'filo de las diez un grupo de tra­
bajadores ebrios apareció enarbolando un lienzo en 
el cual se lela en toscos caracteres: ¡Justicia contra 
los asesinos! Poco á poco el grupo rué engrosando, 
y muchos pálidos semblantes aparecieron traa los 
cristales de loe balcones para mirar á la turba va­
lerosa que se atrevla á desafiar la turia Inaudita 
del exterminador invisible y á exponerse a ser 
blanco de la bala fria. 

Al freute del grupo iban unos cuantoe hombres 
desarrapados, vociferantes y saturados de alcohol; 
loe seguían gentes de todas condiciones, en las cua• 
lea predominaban obreros exaltados, dispuestos á. 
tornar, si cala en stis manos, cruenta vengauza del 
traidor homicida. Aei recorrieron varías callee, gri­
tando, ignorantes A.punto fijo de lo que gritabant 
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amenazando sin saber á quién, en espera de una 
victima á quien sacrificar, que no debía tardar en 
presentarse, porque cuando la turba olfatea la ean­
gre, le es menester á toda costa una presa. Si San­
terre no hubiera encontrado en su prisión al Cape• 
to, la turba hubiera guillotinado á Clery, ó tal vez 
al verdugo Sansom. El jacobinismo no tuvo jamás 
otro sentido. 

Eu loa momentos en que la muchedumbre des­
embocaba en uno de loe más amplios bouleMre, 
apareció en su extremo, tímido, cauteloso, sofoca: 
do por el peso de su abultado abdomen, el alguacil 
Salvador Apremio. No necesitó sino divisar á la 
turba aulladora para comprender que le amenaza­
ba un gran peligro, y echó á correr en dirección• 
contrar.ia. Su aturdimiento lo perdió. Indiferente 
tranquilo, hubier.1 podido pasar tal vez junto ai 
grupo sin despertar sospechas. Fugitivo, llamó la 
atención de loe exaltados de la vanguardia. 

-¡Un hombre que corre!-gritó una vieja arpia 
de lae que jamás faltan cuando se celebra un Cor­
pus sangriento-. ¡Detenedlo! 

-¡El es, el asesino!-aulló una garganta enron~ 
quecida por el alcohol. 

La persecución se inició. Salvador Apremio 
comprendió que estaba perdido, y aceleró cu,rnto 
pudo eu marcha. Desgraciadamente, era para ello 
invencible obstáculo eu qbeeidad. La bandada se le 
echó encima, y antes de que pudiera refugiarse en 
las arcadas de la Casa Consistorial 1 fué alcanzado 
golpeado y pisoteado por los perseguidores ma~ 
ágiles. 

- ¡Registrarlol - clamó la vieja insidiosa, impla­
cable-. ¡Debe llevar sobre ef el arma! 

Un hombretón fornido, A cuya cintura se ajus­
taba un delantal rayado de cortador, se encargó• 



208 ANTONIO ZOllYÁ 

del escrupuloso escrutinio. De loe bolsillos del 
acongojado alguacil fueron saliendo papeles, mone­
das de .cobré, cigarrillos medio desh~choe, lápices 
y migas de pan. Por fin, del bolsillo de sa america­
na sacó el carnicero un objeto y lo alzó·sobre eu ca­
beza con aire de triunfo. Era una diminuta pistola 
de fulminante, inofeasivo juguete de ni.llo, que la 
turba m[r6 1 desde.luego, primero con eepanto y lue­
go con ira, como ei fuera el ar,11111 terrible dispuesta 
A sembrar en su fi1a el exterminio. 

-¡Este ea el asesino¡ mueral-elamaron cien 
vocea. 

En vano el misero alegó que el arma inofe-n'1 va 
.e'l"a un juguete destinado a su nieto. Inútilmente 
clamó indulgencia. Cien brazos se alzaron para 
golpearle, y uno, rué.e nervudo y aleve descargó so• 
bre su ancho pescuezo de rumiante un ptlfietazo 
violento y feroz. 

-¡Misericordia!-balbuc:ió Salvador eayendo de 
rodiUae. 

Nadie tuvo piedad. En un instante el cuerpo del 
desgraciado auxiliar reci.bió innumerables golpes. 
La muchedumbre queria más: quería el iynch&• 
miento. Alguien trajo una cuerda y ee dispuso A 
arrojarla A eu cuello. 

La. maldad se hubiera realizado á no falminar 
una voz extentórea y frenétiea una uueva amenaza: 

-¡Loe armeros! ¡Vamos á los armeroli.11 
Habla renacido el salvaje valor en la plebe, y 

el grupo de manHestantes pasa.be, de tres mll. Por 
todas la.a bocacaHes aflu1an avalanchas de dea• 
harrapados1 de vagabundos, de mendigos . Sólo en 
un dfa de motln puede calcularse cuánta ea ta hez 
que e.e deposita en loe inmundos y lóbregos eub11.r­
bio1:1 de una gran ciudad. 

No eetaba muy lejos la tlend& de Goaza.ga. Como 
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movida por un reeorte, la tnasa compacta de amo­
~inadoa ee encaminó á la tienda 1 cerrada A la eazón. 
Preao el armeroJ Sil bija no ee había sentido con 
imimoe para. regentar el comercio y ha.bia díapuea­
to su clausura. 

Tres grandes cortinones metálieos cerraban las 
,suntuosas vitrinas. Encima, sobre una amplia y eó· 
llda. muestra de roble, destacábaee en áureas letras 
zomé.nicaa esta leyenda: 

GONZA.GA, ARMERO 

Y debajo, circundando un escudo: 

PROVEEDOR DE 8. M. 

Una vez frente al edificio, la muchedumbre se 
.detuvo un momento, como ignorando lo que debla. 
hacer. De pronto, una piedra partió del grupo y 
1ué á retumbar con ruidoso golpe sobre una de Jae 
cortinas metálicas. 

Fué aquella la sel'ial del ataque. La turba, pro­
vista de piedras de una obra cercana, eomenzó A 
arrojar sobre la tienda de Goozaga una granizada. 
-de proyeetilee. 

-¡Fuego! ¡Prendedla fuegol-rugió una gargan. 
ta iracunda. 

Y loa máa próximos á. las puertas comenzaron á. 
amontollar jLmto á ellas papeles y astlllae. Tres ó 
caa.tro rapa.cae (la nifl.ez es cruel) se encargaron de 
traer alquitrAn ó petróleo. 

Pero, en aquel momento, el cortador 001~pado 
en preparar la futura hoguera, cayó de brueea como 
.electrocutado. Hubo un momento de estupor, Como 
de coetumbte, no se babia. sentido detonación en 
parte alguna que denunciara al homicida anónimo, 

14 
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dlera fabricarse armas mortlferas é invisibles, no 
se diferenolarla gran cosa de las primitivas socie• 
d.adea salvajes. Ea enteramente superior á la Iiatu• 
raleza humana pretender que del consorcio civili· 
zado desaparezean las pretensiones mi\s allá de lo 
justo. Siempre habrá criminales. Ahora bien: ¿obra 
piadosamente la ciencia al poner en sus manos 
el medio de realizar sus criminales y viles propó­
sitos? 

•¿Para qué ha servido la Quimica á los iudus­
trialee de mala fe? Para sofisticar, adulterar y en­
venenar loe alimentos que ingerimos. Por muchas 
victimas que pueda hacer un arma invisible no 
emulará en crueldad á ese horrible atentado de los 
mercaderes sin conolencia á la salud de los ancia­
nos, de loa ulfl.os y de los débiles. El ochenta por 
oiento de las enfermedades tienen Sil origen eu la 
ingestión de alimentos adulterados, cuya fabrica­
ción no hay medio racional de impedir. Ved aqul 
un resultado funesto de la divulgación de la ciencia. 

, No hablemos de Ja facilidad con que se fabri­
can los explosivos, que ha motivado ya en todas 
las naciones que se llaman cultas leyes extraordina­
rias de represión. ¿Es, acaso, menos funesta la fa­
bricación de ideas disolventes y de instintos bru­
tales? Si un dia se consiguiese emponzoftar el mar, 
¿ae habrla hecho mas dafio á la humanidad que 
aquel en que se consiguió entenebrecer la inmen­
sidad del cielo? 

•Seguramente me oiréis con asombro, Pues bien: 
tranquillzáos, amigos mios. TodBS estas ideas que 
os he expuesto no son las mlas. Son las de los ene• 
migos de la cullura, La ciencia no es mala, el saber 
no es fllnesto, el progreso no puecle ser fatal á la 
vida y al bienestar de lo$ hombres. Ningún descu• 
brimlento merece ser abominado, porque él trae 
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para la humanidad, pese á sus inconvenientes tran• 
sitorios, un adelanto positivo. 

•Todos los adelantos cientlficos fueron recibidos 
con alarma y temor, y todos redundaron en bene• 
ficio de nuestros semejantes. Escuchad las palabras 
de Emeraon: No ha mucho tiempo que el vapor era 
uno de loa demonios más temidos; toda vasiji cons­
truida por lln alfarero humano tenia un agujero 
en la tapadera para dejar pasar al enemigo, de 
miedo que éste no arramblase con vasija, tapadera 
y aun con el techo de la casa. Pero el marqués de 
Worceater, Wat y Fllltoo pensaron que alll doude 
había poder, debla haber no un diablo sino un Dioa, 
del cual era preciso servirse y 110 dejar que se eva­
porase. AT11n fácilmente podla levantar vasijas, 
hpaderas y tejadosi Pues aquel era el obrero qlle 
budoaban. También se podría echar mano de él 
para romper cadenas, para domar á oLros diablos 
más recalcitrantes y más daiilnos, como leguas 
cubicas de tierra, montanas, el peso ó la resistencia 
del agua, las máquinas y el trabajo de todos los 
hombres del mundo. El temido vapor alargu!a el 
tiempo y reducirla el espacio, 

•Terror, espanto, produjeron la Imprenta, la 
pólvora, la electricidad, el magnetismo. En poder 
de un solo hombre hubieran podido ser armas te­
rribles; pero el genio jamás es egolsta: lega á todos 
la labor de uno solo, y así, lo que pudiera ser causa 
de opresión, esclavitud y miseria es, á la postre, 
propulsor de adelanto, de riqueza y de redención. 

•Absurdo serla abowi □ ar de la Quimica, que 
tantos beneficios produce, porque puede servir á 
la codicia de unos cuantos. ¿No es máe cuerdo 
poner en consonancia la moral con el interée y 
procurar, amenguando su importancia en el mundo, 
que no eea el dinero ol único valor codiciable? 
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Fernando temió por la suerte de Goozaga, cuyai, 
Intemperancias de lenguaje pudieran muy bien 
haber llamado la atención de la policla, bien que 
nunca se hubieran dirigido realmente contra el or­
den social, sino en general contra la maldad de loe­
hombres, de los cuales, por otra parte uo tenla . ' 
motivos para quejarse, contando, como contaba, 
protectores y amigos en las clases elevadas. 

Eocaminóse, pues, á casa de Gouzaga, Fernan• 
do. Al llegará la plaza, turbó el silencio el ruido· 
producido por un numeroso grupo de jinetes que se 
acercaba. Era el Capitán general en persona quien, 
á la cabeza de su Estado Mayor, recorría valero 
samente los destacamentos, decidido A lnspecclo• 
nar por si mismo el buen ánimo y disciplina de eue 
tropas. Fernando se detuvo, y casi á un mismo 
tiempo pudo divisar en loe ángulos más obscuros 
de la plaza, y medio ocultos en loe soportales, á dos 
personas, únicas que con él se preparaban á con­
templar et maralal desfile. Una era un hombre 
vestido de americana, cuyo semblante ocultaban· 
las alas caldas de un so1nbrero flexible, y en cuya& 
manos aparecla un pequello bulto, cuya cualidad 
no lué posible al Juez distinguir. La otra le fué­
recooocida al punto, y una exclamación de alegria 
se escapó de su pecho al verla. No cibla duda, era 
Maria Teresa. 

Ella le vió también y le saludó risuena, agitan 
do su mano enguantada. Sin duda le habla vieto 
desde el balcón y se habla apresurado á salir A eu 
encuentro para comunicarle alguna interesante 
noticia. Aun hizo ademAo de querer cruzar la 
plaza y de dudar ante la proximidad del Capitán­
general y su escolta. Por fin se decidió y partió en 
dirección á Fernaudo, en el mismo momento eo 
que pasaba el jefe militar. Este volvió el toreo para. 
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contemplará la joven, y hubo un momento en que· 
el vestido de Maria Teresa pasó rozándole loe es­
tribos. 

Y entonces pasó algo inaudito. Fernando vió al 
hombre misterioso avanzar un paso en la sombra. 
de las arcadas y agitar en sus manos uo objeto. 
Instantáneamente .Maria Teresa cayó herida ó muer­
ta A loe pies del caballo del general. Lanzó un ru • 
gido el enamorado y acudió á socorrerla. Pero en• 
tooces vió huir al miserable, y antee de saber si su. 
prometida vivla aún, sólo pensó en algo que ven­
ció A todos los demás sentimientos eo su alma ira­
cunda: en la venganza. Corrió como un desespera• 
do bajo los soportales y se perdió tras el deecooocl• 
do por una lóbrega y angosta calleja. Era tiempo 
de hacerlo, si no por furor, por instinto, porque un 
grupo de coraceros, con el sable desenvainado, 
lanzóse en persecución de ambos. 

Era sobrado angosto el callejón y su suelo de· 
masiado húmedo y pendiente. Resbaló el caballo 
del soldado que iba delant11 y dió con su cuerpo y 
su jinete en tierra. Esto hizo detenerse al grupo, y 
Farnaodo y el desco11ocldo pudieron huir, no sin 
sentir detrás el ruido formidable de una descarga. 

A partir de aquel supremo momento la persecu• 
cióo se hizo tenaz, encarnizada, implacable. Uno 
tras otro recorrieron calles y plazas solitarias. Y 
el desconocido sacaba ventaja á su perseguidor, 
porque F~roaudo, acongojado por el dolor de baber· 
visto caer herida, acaso muerta, á Maria Teresa, 
se detuvo más de uua vez falto de aliento, para 
procurar contener, con la nerviosa presión de su 
mano loa latidos de en corazón. 

Y asl lleg,uon, ¡quién lo dlrlal, á la casa misma 
de Fernat o, quien tuvo un horrible presentimien­
to. El asesino sacó una llave del bolsillo y abrió-
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la puerta, que cerró, una vez que hubo entrado, 
trae si. El joven, en eu aturdimiento, tardó en en• 
contrar en eu bolsillo la llave. Por fin logró hallar· 
la y pudo precipitarse, á su vez, en el obscuro y 
temeroso portal. 

Un sudor de agonla corrió por su !rente. Sus 
ples acababan de tropezar con algo blando. Encen• 
dió luz y dió un grito de terror, de espanto, de an• 
guetia infinita. El bulto que tenia A sus pies era el 
cuerpo iueensible y rígido de su padre. 

X 

La opinión del doctor llamado para asistir A 
don Leopoldo Neira, no pudo ser mas pesimista. El 
viejo profesor había sido herido, indudable1Uente, 
por la llamada bala fria. Pasados dos dlaa, durante 
los cuales se hicieron inútiles esfuerzos para ex­
traer el proyectil, se pudo averiguar, mercect á la 
aplicación de loe rayos X, que aquél habla pene­
trado en la parte superior de la reglón torAcica por 
debajo de la clavlcula, y habla ido á alojarse junto 
á la aorta, preciijamente entre las inserciones de la 
subclavia y del tronco braquiocefálico. El pronós­
tico !ué, pues, desesperado, puesto q11e iniciada ya 
una aneurisma, no habla esperanza de po~or ope­
rar en la base misma del sistema arterial. El enrer 
mo, libre ya del primer colapso, padecfa inlensisl• 
ma fiebre. Cinco dias transcurrieron en esta sit11a­
.elón auguetiosu pua Fernando, quien eentla que 
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en su interior rellíao incruenta, pero ruda batalla, 
loe más encontrados arectos. 

Al sexto dla sintióse el enfermo bastante m~jo• 
rado. Hizo llamará su hijo y éste acudió á sentar­
se á eu cabecera turbado, cabizbajo, temeroso de 
sl mismo en esta penosa entrevista, en que debía 
luchar su afecto filial con su horror A un asesino 
si II preceden te. 

Tardó don Leopoldo en decidirse á hablar, y 
por fin lo hizo con la mayor fatiga. Sus ojos, buu• 
didos, tenían una expresión suplicante que conmo­
vió á Fernando, y le inspiró profunda piedad. 

-Fernando-le dijo el enfermo-, ea muy poco 
lo que he de poder hablar; yo te pido que me eacu 
ches con paciencia y silencio, y ante todo, imploro 
de tu carii\o que me perdones. 

Fernando bajó la cabeza y dudó un instante. 
Pronto volvió A alzarla, estrechó la mano de su 
progenitor, y le dijo con lágrimas en loa ojos: 

-Hable usted, padre. 
-~oy un criminal, hijo mio-siguió don LPopol • 

do con voz fatigosa-, pero mis inteociones han 
sido nobles. lle pretendido castigar II los malos, 
hacer en el muudo las veces de la Providencia, y 
he comprendido, aunque muy tarde, que ningún 
mortal tiene derecho á hacerlo sin merecer el más 
pronto y tremendo de los castigos. 

Voy A decirte en breves palabras cómo he caldo 
en tan odiosa depravación. Ya sabea que hace un 
afio loa médicos me aconsejaron que pidiese mi ju• 
bilación, por observar en mi síntomas acentuados 
de neurastenia. Fuera esa ó uo mi enrermedad, 
ello es que me hice triste y mist\ntropo, Di en en­
tristecerme por todas las iniquidades de q 11e era 
testigo, y pronto cal en una especie de abdurda y 
necia monomanla: la de creer que deeempei\arla 
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un alto papel y realizarla un designio providencial 
quien se encargara de castigará los malvados rA• 
pldamente y sin !arma de juicio. 

Por una asociación natural de ideas, ful lleva­
do á pensar que, quien dispusiera de un arma in­
visible y morllfera, podria gozar el supremo placer 
de loa dioses: el de reparar la injusticia. Y me figu• 
ré en posesión de un arma semejante, dictand<> 
fallos inapelables y ejecutándolos sin misericordia. 

Ahora bien; ¿cuál eerla aquel arma? Yo no era 
anarquista, ni mi objeto era combatir al Estado, ni 
mucho menos exterminar inocentes. Asl, renuncié 
á todo género de explosivos. Matar criminales aie­
lados: he aqui lo que conatituia mi anhelo; y ma· 
tarlos sin ser descubierto jamAa. 

En este estado de ánimo, visité la actual Expo­
sición franco-británica de Londres. ¡Cuál no fué 
mi alegria al ver la nueva carabina Giffartl Tiene 
la apariencia de un arma ordinaria, pero bajo el 
callón se coloca un tubo almacén que viene á inser­
tarse en la culata. Este tubo, herméticamente ce• 
rrado por una válvula, contiene ácido carbónlc<> 
licuado, Cada vez que el gatillo de la carabina cae, 
el percusor hace abrir ligeramente la válvula que 
cierra el tubo, y cierta cantidad de ácido carbón!• 
co se escapa de él. Este ácido carbónico, hecho 
libre, recobra inmediatamente el estado gaseoso 
con una presión de 32 atmóslerae, y no encontran­
do otra salida que el alma del cal!óu, proyecta en 
esta dirección violentamente la bala. Basta reero 
plazar ésta después de cada tiro para estar dis­
puesto de nuevo á tirar. Cuando el tubo queda 
vaclo, se le reemplaza por otro nuevo, y el arma 
funciona iumediatamente. 

Compré una carabina de este sistema, y me sor­
prendió el poco ruido que producia su dleparo. Iu-
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mediatamente pensé que si eu vez de una carabina 
11e fabricase una pistola minúscula de este sistema, 
y se redujese el calibre á dos mllfmetroa, la deto• 
nación seria insignificante, por prescindirse en este 
arma de todo explosi\"O y por ser pequena la co· 
fomna de aire que, al salir la bala, habría de pre• 
eipitarse por el callón. 

Fernando escuchaba á su padre, asombrado, sin 
atreverse á. pestallear. 

-Tardé poco en madurar mi proyecto-siguió el 
profesor con visible fatiga-. Yo tenla en Lieja un 
amigo armero: Kelboeur, al cual remitl el arma, 
diciéndole que le rogaba encarecidamente que me 
fabricara otra, cuyo diselio le acompaiiaba; que ee 
trataba de perfeccionar un in vento, y que le bacia 
participe en l11 patente. Después de. seis meses y de 
vencer dificulta.des enormes, Kelbo 0 ur me envió 
terminada el arma, y lo que i,un era más impor· 
tanta: con más de quinientos proyectiles y cíen tu• 
boa llenos de anbidrico carbónico liquido. 

Bajé impaciente al sótano, y probé la pistola 
con el ansia febril de un verdadero descubridor. 
llli decepción fué enorme. Ciertamente, el ruido de 
la detonación era ya casi imperceptible y anl\logo 
al del disparador de una máquina fotográfica. Pero 
la bala salla del callón con muy escasa fuerza y 
no pudo taladrar una débil cartulina á seia pasos, 
<Jomprendi que babia debido preverlo. La cantidad 
de vapor que se formara en el recipiente debla de 
ser tanto menor cuanto fuera el e¡ipaclo vaclo; pues 
siendo grande, la energla calorlfica propia del ll­
<}Uido, aun cuando sea débil la tensión para des­
prender vapor, vence la que opone el que se ha 
formado; pero si es pequel!o, llega un momento en 
-que se equilibran eetae dos fuerzas y deja de for­
marse vapor, por hallarse el recinto saturado. 
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Uu' universo pareció desprenderse á mis piee. 
Senti la tortura del vencimiento. Pero, de prouto, 
una idea luminosa pasó por mi cerebro. Si el ácido­
carbónico liquido no tenia. suficiente ruerza expan­
siva, ¿por qué no habla de tenerla otro gas? Subí á 
mi habitación, corrí á la pizarra y escribí la fór­
mula de Ja velocidad de los gasos: 

l'o=486v~ 

De donde, representando D la. densidad del gas 
á t grados y la velocidad Vt, 

Vt--: Vo V 273+ .! 
273 

No faltaba sino determinar un gas, cuya veloci­
dad1 á ia temperatura ordinaria, cumpliera la ecua• 
ción1 dada la velocidad calculada. En términos 
categóricos: necesitaba. encontrar un gas que reco• 
brara .su estado gaseoso, con mi\a de sesenta atmós­
feras de presión. 

Ji~ernando escuchaba á su padre, estupefacto, 
como si oyera un relato de Wells 6 un cuento de 
Las mil y una 1ioche1. 

-Encontrar ese gas¡ pero ¿dónde?-siguló el he• 
rido-. Casi en el mayor abatimiento encerré en el 
sótano arma y municiones, y sali. Era una tarde 
bochornosa. Llegué hasta un jardin solitario, y me 
senté en un banco cerca de una laguna. cuyas aguas 
desprendlan un olor insoportable, rneHtico. Pensé 
de qué manera la ignorancia y dejadez de los hom­
bree hacia posible la difusión de gérmenes morta­
les... Y estaba resuelto: no volverla á entrar en 
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el laboratorio sin haber encontrado el agente homi• 
cida. De pronto me di una palmada en la frente: 
el gas misterioso estaba en mi poder. 

El viejo profesor se interrumpió para recobrar 
fuerzas eu un breve descanso. 

Su hijo inclinó Ja cabeza sobre el pecho asom-
brado de tanta iniquidad. ' 

-Me consagré desde entonces en cuerpo y alma 
-continuó el infeliz perturbado, pasados que fue 
ron algunos minutos-á producir y licuar el gas 
asesino. Al fin lo conseguí. ¿CuAl fué al cabo? No 
he de decirlo. Quiero que mi secreto muera conmi­
go, y que jamás pueda ser utilizado por los enemi­
gos de la sociedad. Iaútil será que se busque: . ólo 
una verdadera casualidad puede hacer que se en• 
cierre en los tubos, y después de encerrado que 
pueda utilizarse. Pero be jurado no decir cuál ha 
sido éste, y no lo diré. 

Una vez terminada la operación, volví á pr11c• 
ticar pruebas, y el resultado fué sorprendente. Po­
dla atravesará un hombre á veinte pasos. Mi urma 
era ya segura é infalible. 

Me faltaba disimularla¡ para ello la encerré 
sujeta por soportes, dentro de una pequefia cl\mar; 
fotogrAfica. El cafión bacín las veces de objetivo· 
el cristal enfocador me facilitaba la puuteria y el 
disparador, combinado con el gatillo, justiflca1ba el 
pequeño ruido. 

. Mi primera victima rué un usurero. Repito que 
m1 propósito no era sembrar la alarma ni pertur• 
bar el orde11 social. Antes al contrario, me propo· 
nia ser un firme auxiliar de la justicia humana. El 
resultado fu6 contraproducente. A ca.da nuevo cri. 
meo era mayor la alarma. Yo llegué á padecer el 
vértigo homicida, y co11clui por herir sin discreción 
ui juicio. La sociedad, á la cual deseaba regene• 
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c-ar babia perdido la tranquilidad. Comprendl, aun­
,qu~ tarde que á quien yo favorecía era A Bus e?e­
migoa y que el remordimiento me hacia la vida 
insop~rtable. En estas condiciones de ang_ustia Y 
Sobresaltado maté sin querer, A tu prometida. 

, , y,, d . 
-No fué muerta-interrnmpió .e ernan o-amo 

levemente herida en un brazo. La suerte quiso pre­
servarme de ese nuevo tormento. 

-¡Loada eea la Suprema Justicfa!-murmuró el 
homicida-. ¡Ese remordimiento menos me llevaré 
A la sepultura! Vi que me persegulas, sentl un gol­
pe en la espalda, y aterrado de mi obra funesta Y 
avergonzado ante la perspectiva de tus reproebes, 
hui. Sentí que perdía el conocimiento, y después no 
sé el tiempo que he permanecido en un estado de 
aletargamiento inconsciente. Una vez VL~elto A la 
razón, he querido descargar mi con_cienc1a y abo• 
minar ante ti de mi absurda barbarte. 

Lloroso, conturbado, Fernando besó al desdí• 
chado en la frente, murmurando: 

-No ee un hijo el llamado A juzgar laa culpas 
-del padre. Duerma usted tranquilo. 

Y el viejo, confortado por aquel esperado con­
suelo volvió á apoyar la cabeza en la almohada y 
.cerró' tos ojos, mientras sus labios balbucían: 

-¡No toquéis á la obra de Dios! 
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XII 

El final de esta historia es tan sorprendente y 
adem.\s tan inveroehnil, que quien la refiere debiera. 
darla aquí por conclusa y finiquitada, La concien­
cia del narrador le exige, sin embargo, contársela 
al lector como A él se la contaron, reservándole su 
perfecto derecho al júicio y la censura. 

Ello es que quince días después de los sucesos 
que van referidos, Fernando estaba. en la tienda 
de Gonzaga con el armero y Maria y Teresa, quien 
se hallaba curada por completo de la herida levi­
sirna que habla recibido en un brazo. Por primera 
vez, despuós de la muerte de su padre, el Juez se 
babia decidido á. salir A la calle. 

Su p,rimera visita fué para el armero y eu hija, 
A loe cuales decidió contar las terribles palabras 
que don Leopoldo pronuncio tres días antes de 
morir. 

Ilija y padre le escucharon con religioso silen­
cio. Al final, sorprendió extraordinariamente al 
joven magistrado la irónica expresión de Gonzaga. 

-Amigo mio-le dijo éste cou absoluta tranqui­
Hda.d-, la dolencia. de su padre de usted ea un 
caso estupendo de monoman[a, que no sé ei cali­
ficar de grandeza ó de persecución, puesto que 
de ambas participa, aunque es raro que estas dos 
formas de enaj nación se presenten juntas. Todo 
cuanto á usted le contó, es eencillamonte una fan· 
tasia que él creia. realmente cierta, pero que no 
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existía en manera alguna fuera de su imagina­
ción. 

-¿Qué me dice uated?-exclamó el joven eor~ 
prendido. 

-Que ni su eeftor padre de usted inventó arma 
alguna, ni mató a. na.die, ni tenia. de qué acusarse. 
Que los au.cesos últimos lo trastornaron, y dueilo 
como era de una cultura formidable, se forjó un 
delirio que pudo tener todas las apariencias de 
verdad; pero que no pasó de ser una estupenda y 
rara locura. 

-¿Tan lógica? ¿Tan verosimil'r-insistió Fer­
nando estupe[acto. 

-Oomo otras muchas, llena de la razón de la. 
sin razón-siguió el armero-. ¿No ae han visto 
caeos sorprendentes en que Jos locos razonan y dis­
curren como personas cuerdas, y sin embargo, 
cuauto dicen carece en absoluto de fundamento? 

-¿Y cómo me demuestra, usted que cuanto contó 
mi padre fué un delirio?-dijo Fernando asombra­
do baeta el último limite. 

-Va ueted á. verlo-contestó Gonzaga.-. Ante · 
todo, don Leopoldó se acusó de haber asesinado á 
varias peraooae. ¿No ea cierto? 

El joven asintió. 
-Piles bien-siguió el armero-; ninguna, ab­

solutamente ninguua de lae personas }1eridas por 
la llamada bala fria ha muerto. 

-¿Qué dice usted? 
-Que todas eetAn vivas y sanas, porque el pro-

yectil era muy pequeflo y no había atravesado ór· 
gano alguno calificado por loe médicos de impor­
tante. 

El magistrado escuchaba á Gonzaga atónito. 
-En segundo lugar- siguió éste- , cuando su 

padre de ueted cayó en el porta~, dejó i\ au la.do la 
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e.amara. rotográfica, que fué recogida por un sir­
viente .. Y ar.a, no lo dude usted, una verdadera y 
auténtica caruara polar, con objetivo Zeíse, y por 
oonsiguiente, inofensiva. En cuanto á su muerte, 
no fué producida, como usted creyó1 por la bala 
frht 1 eino por uu proyectil de Maiísser que recibió 
en el pecho, ein duda a.l huir y volverse á mirar A 
sus perseguidores. Este detalle todavía no se lo han 
dicho á usted los médicos por haber caido usted 
desde el primer momento en un abatimiento muy 
peligroso. 

-Es verdad-interrumpió Fernando-que al 
huir de la plaza nos hizo una descarga la fuerza 
pública. 

-Por último-continuó impasible Gonzaga-1 

todo eso del gas de los pantanos ee una ilusión 
irrealizable. El supuesto invento es una fábula bien 
urdida, pero que no tiene pies ni cabeza.. La fuerza 
expansiva del carburo tetrahidrico ó gas de loe 
pantanos, allá se va con la del anhfdrico carbóni• 
co, como carburo que es, y no ea suficiente á pro­
ducir la velocidad que eu seilor padre calcul,11,ba. 
¿Cree usted, además, tan fácil que eu padre de 
usted pudiera licuarlo en su casa y que hubiera 
armeros en Lieja que le hicieran armas nuevas 
nada menos que con quinientos proyectiles? Desde 
el primer momento debió usted comprender que se 
trataba de una novela. y no de una serie de hechos 
ciertos y comprobados. 

-¿Pero qué interés podía guiar á mi padre­
preguntó el joven, que aentia renacer hacia él en 
su alma ingenua la veneración y el respeto-al 
inventar en circuuetancia,s tan solemnes, puesto 
que sólo las sobrevivió unos tres días, tan extrafla 
fábula? 

-¿lnterés?-contestó Gonzaga-. Ninguno. El 
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manos-. Y no es la más pequefia que no debemos 
erigirnos en jueces de la conducta de los demAs1 ni 
menos usurpar su papel á la Providencia. Todo in 
tento de violencia ee criminal, y es por el amor 
como es preciso mejorar la condición de los hu­
mildes. 

-El lo ha dicho-contestó Fernando-. ¡No to­
quéis á la obra de Dios! 

-Y aun pudo anadir-continuó Gonzaga, vol­
viéndose hacia su querido museo-: ¡No envilez­
cáis la obra de los hombres, que es vida1 y es re­
generación, y es esperanza! 
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